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GENESIS 22, 1‑2.9-13.15‑18

En aquellos días, Dios puso a prueba a Abrahán llamándole: «¡Abrahán!» Él respondió: «Aquí me tienes». Dios le dijo: «Toma a tu hijo único, al que quieres, a Isaac, y vete al país de Moria y ofrécemelo allí en sacrificio, en uno de los montes que yo te indicaré». Cuando llegaron al sitio que le había dicho Dios, Abrahán levantó allí el altar y apiló la leña, luego ató a su hijo Isaac y lo puso sobre el altar, encima de la leña. Entonces Abrahán tomó el cuchillo para degollar a su hijo; pero el ángel del Señor le gritó desde el cielo: «¡Abrahán, Abrahán!» Él contestó: «Aquí me tienes». El ángel le ordenó: «No alargues la mano contra tu hijo ni le hagas nada. Ahora sé que temes a Dios, porque no te has reservado a tu hijo, tu único hijo». Abrahán levantó los ojos y vio un carnero enredado por los cuernos en la maleza. Se acercó, tomó al carnero y lo ofreció en sacrificio en lugar de su hijo. El ángel del Señor volvió a gritar a Abrahán desde el cielo: «Juro por mí mismo ‑oráculo del Señor‑: Por haber hecho esto, por no haberte reservado tu hijo único, te bendeciré, multiplicaré a tus descendientes como las estrellas del cielo y como la arena de la playa. Tus descendientes conquistarán las puertas de las ciudades enemigas. Todos los pueblos del mundo se bendecirán con tu descendencia, porque me has obedecido».

SALMO RESPONSORIAL 

Caminaré en presencia del Señor, en el país de la vida.
ROMANOS 8, 31b‑34

Hermanos: Si Dios está con nosotros, ¿quién estará contra nosotros? El que no perdonó a su propio Hijo, sino que lo entregó por todos nosotros, ¿cómo no nos dará todo con él? ¿Quién acusará a los elegidos de Dios? ¿Dios, el que justifica? ¿Quién condenará? ¿Será acaso Cristo que murió, más aún, resucitó y está a la derecha de Dios, y que intercede por nosotros?

MARCOS 9, 2‑10

En aquel tiempo, Jesús se llevó a Pedro, a Santiago y a Juan, subió con ellos solos a una montaña alta, y se transfiguró delante de ellos. Sus vestidos se volvieron de un blanco deslumbrador, como no puede dejarlos ningún batanero del mundo. Se les aparecieron Elías y Moisés conversando con Jesús. Entonces Pedro tomó la palabra y le dijo a Jesús: «Maestro, ¡qué bien se está aquí! Vamos a hacer tres tiendas, una para ti, otra para Moisés y otra para Elías». Estaban asustados, y no sabía lo que decía. Se formó una nube que los cubrió, y salió una voz de la nube: «Este es mi Hijo amado; escuchadlo». De pronto, al mirar alrededor, no vieron a nadie más que a Jesús, solo con ellos. Cuando bajaban de la montaña, Jesús les mandó: «No contéis a nadie lo que habéis visto, hasta que el Hijo del Hombre resucite de entre los muertos». Esto se les quedó grabado y discutían qué querría decir aquello de «resucitar de entre los muertos».
LA TRANSFIGURACIÓN DE JESÚS

De los sermones de san Agustín (Serm.  79 A)

«Llevó consigo a la montaña a tres: a Pedro, a Santiago y a Juan, y se transfiguró en presencia de ellos, hasta el punto de que su rostro resplandecía como el fulgor del sol […]. Se aparecieron Moisés y Elías, pusieron al Señor en medio y hablaban con él. San Pedro encontró deleite en la soledad, hastiado de la turbulencia del género humano. Vio la montaña, vio al Señor, vio a Moisés, vio a Elías […]. En Moisés está indicada la ley, en Elías, los profetas. Cuando proponemos alguna cuestión sobre el Evangelio, la probamos con argumentos tomados de la ley y los profetas. Hablan ciertamente con el Señor Moisés y Elías, pero como servidores están a los lados, mientras que en el medio está quien reina […] En el tiempo presente es necesario el testimonio de la ley y los profetas, pero cuando hayamos resucitado […] no buscaremos testimonios, porque le veremos a él mismo».

CALENDARIO LITÚRGICO SEMANAL

	Lunes, 13


	Dt 9,4b-10

Salmo: 78

Lc 6,36-38
	“Señor, no nos trates como merecen nuestros pecados”

	Martes, 14

 
	Is 1,10.16-20

Salmo: 49

Mt 23,1-12
	“Al que sigue buen camino le haré ver la salvacion de Dios”

	Miércoles, 15

	Jr 18,18-20

Salmo: 30

Mt 20,17-28
	“Sálvame, Señor, por tu misericordia”

	Jueves, 16


	Jr 17,5-10

Salmo: 1
Lc 16,19-31
	“Dichoso el hombre que ha puesto su confianza en el Señor”

	Viernes, 17

	Gn 37,3-4.12-13a

Salmo: 104

Mt 21,33-43.45-46
	“Recordad las maravillas que hizo el Señor”

	Sábado, 18

	Mi 7,14-15.18-20

Salmo: 102

Lc 15,1-3.11-32


	“El Señor es compasivo y misericordioso”


LITURGIA DE LA PALABRA














REFLEXIÓN DE SAN AGUSTÍN














